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    Para Marta Sugrañes, porque somos la misma persona.

  


  
    


    El espíritu de la ceiba1 es eminentemente maternal.


    Lydia Cabrera. El Monte


    
      1 Ceiba: O Seiba. Gigante de los campos de Cuba. En la conciencia mística de los cubanos se le considera el «Árbol Sagrado» por excelencia.

    

  


  
    Personajes principales


    


    Laurie, Rentel, Mía, Casatt, Sall: jóvenes guerreros del mundo subterráneo. Juntos se enfrentan a los gusanos gigantes y a la extinción decretada por el Gobierno de Tierra Firme. Les será encomendada la más crucial de las misiones: salvar el Libro Sagrado.


    El Viejo Darma: Líder espiritual de los habitantes de Garbageland. Intérprete del Libro Sagrado, que contiene y trasmite la belleza de la Antigua Naturaleza, devastada por las Guerras de Reorden. Los miembros de las tribus creen que encierra la voz y la esperanza que representa un lugar mítico que todos sueñan con alcanzar, El Monte.


    Alfil Tres: Cría robada de Garbageland para ser convertida en prototipo de una serie televisiva en Tierra Firme. Luego de pasar algunos años en un orfanato huye y crece con los pandilleros de la Casa Alfil, hasta que después de ser herido en Game-Game, una casa de juegos de NewManhattan, es rescatado por Orlán Veinticinco que planea usar su excelencia como esgrimista en su Performance Definitiva contra DisneyCorp y su aliado el Gobierno Mundial.


    El Black: Mar subterráneo y mortífero; poblado, según las leyendas, por mutantes. En él se sumergen los guerreros en busca de objetos maravillosos y para mostrar su valentía. Los ancianos de las tribus creen que contiene el pasado, el alma pedida de la Humanidad. Un lugar desolador cuya simple cercanía produce una angustia que puede resultar mortal.


    El Monte: Lugar donde se conserva intacta la Antigua Naturaleza. Nadie sabe a ciencia cierta si existe o se trata de una leyenda. En ella, según cuenta el Libro Sagrado, vive una poderosa sacerdotisa. Se llega a él a través de una puerta de palabras en el fondo del Black.


    Bradbury: sabueso mecánico entrenado para localizar y perseguir a las ratas del basurero. Así llaman los cazadores de Tierra Firme a los habitantes de Garbageland.


    Pierre Bonnard: pintor francés (Fontenay-aux-Roses, 1864-Cannet, 1947). Al comienzo de su carrera forma parte, junto a Vuillard, Denis, Serusier y otros, de un grupo de artistas autodenominados nabis (profetas). Luego su arte evoluciona hacia un expresionismo lírico, individualista y extremadamente personal. Vivió los últimos veinticinco años de su vida en Villa Cannet, cerca de Cannes. En el año 2563, Orlán Veinticinco envía a Alfil Tres al pasado con el propósito de que incorpore la belleza de la obra de Bonnard, que en esa época es considerada degenerada y ha sido condenada a la desaparición, a su poética de combate. Posteriormente, traslada al pintor al futuro como colaborador de los preparativos de su Performance Definitiva.


    Ray (Clonliebre): Uno de los tantos productos Clónicos de la época. Son usados fundamentalmente como correos secretos. Comprado y rediseñado por Orlán es uno de sus más fieles aliados y un letal combatiente. Su arma preferida es la Relincher 457 de fabricación china, y los mortíferos Trompos de la línea de productos Infancia Mortal de Maten Inc.


    Asún: Guerrillera del grupo de Orlán. Posee un cuerpo de diseño mortalcombat que la hace extremadamente eficaz en la batalla. Su arma preferida es el mortífero McColt 360 A9.


    De vivir ambos más tiempo, Alfil Tres la hubiera amado.


    Monjes Lladrós: Religiosos guerreros, habitantes del NewPlaneta; aunque también pueden incursionar en Tierra Firme. Son clonaciones virtualcarnales de figuras de porcelana muy populares durante la época PreReorden. Renacidos en el WebLand-Tierra Santa son defensores a ultranza de la NewEstética, de la que son considerados precursores.


    Orlán Veinticinco: como su nombre indica se trata de la clonación número veinticinco de una artista del siglo XX. Es capaz de vivir en Tierra Firme y en WebLand-Tierra Santa y se le considera el enemigo número uno del sistema. Odia la nueva estética y la virtualcarnalidad y su mayor anhelo es protagonizar una performance tan desestabilizadora que provoque el descalabro del NewOrden y el regreso a la Antigua Naturaleza. Conserva una impresionante colección clandestina de obras maestras condenadas a la desaparición total por el Consejo Teológico Mundial; viaja dentro de ellas por el planeta WebLand-Tierra Santa. Es la mayor amenaza al Reorden Virtualcarnal General y se le conoce, entre otros nombres, como la Blasfemia Máxima, La Artista, La Terrorista, La Bestia, La Podredumbre, El Ángel de la Muerte, etc.


    Moitón Toonosevich: afamado científico e historiador dedicado a la investigación de las tendencias, según él ancestrales, de la raza humana a la virtualcarnalidad. Posee una colección de incunables entre los que se halla un libro clave para la performance que planea Orlán. Apoya entusiasta el NewPlaneta y la NewRealidad y su mayor deseo es mudarse permanentemente a WebLand-Tierra Santa, donde ya lo aguarda su esposa 6Minnie.


    Jeff W. Sullivan: mecánico de naves de transporte de la ciudad de NewManhattan, Capital de Tierra Firme. Mientras desayuna en un McBurgers se le aparece DiosMike, uno de los más importantes Atletadioses del SportOlimpo. A partir de ese instante su vida cambiará drásticamente.


    Hermanas Impolutas de la Santa Cofradía de la Suma Blancura: milenaria secta de monjas anárquicas y guerreras dedicadas al cultivo de las artes marciales y la música clásica antigua. Dos sobrevivientes de su estirpe hacen de guardaespaldas de Orlán Veinticinco. Su extraordinaria capacidad para componer música culta, extremadamente inútil y tediosa, es decir contraria a la estética oficial, resulta fundamental para los transgresores planes de la terrorista Orlán.


    Ted Koslowsky: presidente y comandante en jefe del NewManhattan All Stars, el más famoso equipo de baloncesto del planeta. Uno de los VeryFirstClassMultiEjecutivos y VeryImportanPersons más poderosos de Tierra Firme. Se hace cargo de Sullivan a partir del momento de la aparición de DiosMike y se encarga de guiarlo en el proceloso mar de su recién adquirida fama.


    Master Yukiando Kawabata: maestro del arte del bondage. Acompaña permanentemente a su amo Ted Koslowsky sobre cuyo cuerpo realiza una obra de arte infinita. Su trabajo es seguido desde el Museum of Modern Art de NewManhattan (MOMA) por miles de admiradores. Sus nudos y amarres mantienen a Koslowsky en óptimas condiciones físicas y mentales.


    MarilyDiva: estrella del famoso VIRTUSEX ROUGE y madre de Jeff W. Sullivan. Desde hace mucho tiempo no mantiene relaciones con su hijo, dedicada en cuerpo y alma a convertirse en una winnerbeing, pero la aparición del AtletaDios y los cambios que esto acarrea a la vida de su retoño darán un cariz diferente a su carrera y a su vida.


    El Gordo: ser virtualcarnalizado por Orlán Veinticinco a partir de la obra de un oscuro poeta de la época PreReorden. La poesía de El Gordo tiene tal carga de Tedio Total y Aburrimiento Máximo, es tan contraria a la NewEstética, que la Blasfemia Máxima está convencida que puede ser un factor determinante para el triunfo de su Performance.


    Mics: miembros del Ejército de la Corporación Disneys puestos al servicio del Gobierno Mundial y del Consejo Teológico Mundial. Junto a los MicMasters, guerreros mejorados virtualcarnal y genéticamente, fueron la punta de lanza y la fuerza decisiva en la victoria aliada durante las Guerras de Reorden.


    Cánceres Disneys: Engendros virtugenéticos producidos por Maten Inc. para DisneyCorp. Legiones de estos animales-armas fueron usados durante las Guerras de Reorden y posteriormente en el acoso y aniquilamiento de las Guerrillas Anticonsumo. Igualmente letales en el NewPlaneta que en Tierra Firme son la simbiosis perfecta entre el espíritu entretenido, infantil, juguetón, y la máxima eficiencia asesina.


    El Cielo: Techo, formado por diversas capas de filtros adosados a una aleación de plástico infinito, que cubre las principales ciudades de Tierra Firme. Su función principal es protegerlas del Sol desnudo que penetra por los inmensos agujeros en la capa de ozono. También sirve como pantalla parcelada en la que se anuncian las principales megacorporaciones. Verdaderos prodigios arquitectónicos. El Cielo que cubre NewManhattan está considerado una de las Siete Maravillas del mundo del Reorden.


    Guntaar: Viajero en el tiempo, amante del sexo con personajes históricos, especialmente con AmanteComandante. Después de la resurreccción de Dios y de la implantación de su reino, Guntaar descubre que su máxima aspiración es desaparecer, detenerse. Algo imposible en un mundo donde la muerte ha sido abolida. Esto lo llevará a una confrontación de proporciones insospechadas con Dios y con sus representantes en el nuevo planeta virtualcarnal.

  


  
    LIBRO PRIMERO
 GARBAGELAND

  


  
    


    Bote. Salimos a las once. Pasamos rozando a Maisí, y vemos la farola. Yo en el puente. A las siete y media, oscuridad. Movimiento a bordo. Capitán conmovido. Bajan el bote. Llueve grueso al arrancar. Rumbamos mal. Ideas diversas y revueltas en el bote. Más chubasco. El timón se pierde. Fijamos rumbo. Llevo el remo de proa. Salas rema seguido. Paquito Borrero y el General ayudan de popa. Nos ceñimos los revólveres. Rumbo al abra. La Luna asoma, roja, bajo una nube. Arribamos a una playa de tierra, La Playita (al pie de Cajobabo). Me quedo en el bote el último vaciándolo. Salto. Dicha grande.


    

  


  
    Sparrownes


    Hurgaban en los frutos con sus picos cuneiformes. Eran sparrownes de la época del Reorden. Laurie lo sabía por el color. Castaño, con estrías blancas en las alas, el cogote negro y la cola azul cobalto. También por el tamaño. Presas codiciadas: saliva fluyendo, un fugaz mareo producido por el recuerdo de la carne asada y los estómagos llenos.


    Algunos sparrownes alcanzaban metro y medio y treinta kilos de peso. Todo a causa de los cambios climatológicos y la dieta contaminada. De las lluvias ácidas y las tormentas radiactivas. Aunque la carne todavía no estaba envenenada, o al menos no lo estaba el verano anterior cuando lograron atrapar algunos con trampas.


    La carne era de suma importancia para la tribu, podía significar la diferencia entre la vida y la muerte para alguno de los niños.


    Los pájaros conservaban un aura de cosa antigua, de cuando en la isla había ciudades. Antes, eran pequeños pájaros de lugares como La Habana, Matanzas, Alquízar, La Lisa, El Cerro, Poey, Pinar del Río; sitios que no significaban nada, que nada evocaban. Nombres vacíos, descubiertos al escudriñar en los pedazos de amarillentos mapas encontrados.


    Palabras rescatadas.


    Atesoradas a partir del momento en que las leía el Viejo Darma.


    Los nísperos goteaban sobre el suelo arenoso. Chás. Mínimos charcos, creciendo. Entre las ramas se distinguían retazos de mar salpicado de islotes de espuma hedionda, que bajaba por las gigantescas tuberías desde las recicladoras engarzadas en la cima del acantilado. Mejor no tocar aquella espuma. Devoraba la piel en pocos minutos.


    La muchacha sentía, pegado a su rostro, el aliento pastoso de Urgo. Tenía rostro de niña para sus veinte años. La cabeza rapada, a excepción de un mechón terminado en fleco, largo, tieso y azul que le caía hasta el pecho. Todos los miembros de su familia tenían el pelo azul; algo había empezado a mutar también en los humanos de los túneles.


    No pesaba más de cuarenta y cinco kilos, pero los músculos tensos debajo de la piel temblaban al borde de la acción, como armas. Sus ojos, casi redondos, muy separados, reflejaban el color oxidado del mar. Se estaba preguntando, sin hacer el menor movimiento, cómo aquellos pajarracos aguantaban tanto expuestos al Sol. Ningún humano podía permanecer a la intemperie más de veinte minutos. No sin protección. No sin que al poco tiempo le brotaran aquellos cochinos cánceres.


    Y allí estaban ellos, metiendo los jodidos picos en los nísperos. Chás. Desde hacía más de media hora. Pensó otra vez en la carne granulosa debajo del plumaje rechinante y la boca se le humedeció.


    La isla era un descomunal basurero de 114.524 kilómetros cuadrados, tal y como se acordara durante el Tercer Reorden Mundial. Un basurero lleno de unidades de reciclaje, inmensos almacenes, aeropuertos para las naves de transporte, túneles y supercarreteras que desembocaban en almacenes gigantes, en puentes que corrían hacia Florida, Tierra Firme. Pero pocos árboles. Y menos comida.


    Urgo encontró el árbol al amanecer. Apareció entre las hilachas de la niebla color pus que se arrastraba en la cresta del acantilado y colgaba sobre la costa. Casi tropieza con él. Andaba husmeando al borde de la supercarretera P30 en busca de objetos caídos de los vehículos de transporte. En las últimas semanas había tenido una suerte extraordinaria en aquella zona. Dos paquetes de raciones del ejército, una lámpara de mano y un libro de historietas de Orlan Veinticinco que era un tesoro. Si por fin se decidía a intercambiarlo con gente de las otras tribus.


    No recordaba haber visto antes el árbol en aquel recodo lleno de arena gruesa, que formaba un saliente sobre el vacío y el mar. Carmelita el mar y sus ponzoñosos icebergs. Abajo. Chás. Pero todos aquellos parajes se parecían. Copias de paisajes reconstruidos a toda prisa después de la guerra. Cosa de máquinas. Uniformidad. Productos industriales de reciclaje. Clonación de ambientes, de objetos. Nada que ver con la Antigua Naturaleza.


    Nadie en las tribus, ni los más viejos, había alcanzado a vivir en la Antigua Naturaleza. La conocían a través del Libro Sagrado.


    Frutas. Árbol. Sparrownes. Corrió, alegre, a compartir con Laurie su descubrimiento. No se acercó a los nísperos caídos. Aunque ganas no le faltaron. Quería evitar que su olor espantara a los sparrownes. Tenían muy mala vista, pero un excelente olfato.


    Ahora los muchachos llevaban una hora apretados en el agujero. A unos pasos de la luz. Viendo a los pájaros hartarse.


    —¿Cuánto más vamos a esperar? —susurró Urgo en el oído de la muchacha. La voz surgió como de una gruta reseca. Voz de plástico poroso. Poros tupidos, llenos de polvo. Rasposa voz, atravesada por alambres. Voz áspera. Voz de Garbageland.


    La respuesta llegó al rato. Cuando ya no parecía tener relación alguna con la pregunta.


    —Podría ser una trampa.


    —¿Una trampa? ¿Dónde?


    —No sé. Hay algo en los pájaros.


    —Algo en los pájaros. ¿Qué?


    —No sé. Algo.


    Laurie no apartó los ojos del árbol, de los sparrownes, al hablar. La claridad crepitaba. A unos pasos. Arena quemada. Aire hirviente más que aire supuración.


    El Sol desnudo entraba por el enorme agujero en la capa de ozono sobre el Caribe y gran parte de Tierra Firme. Atmósfera envenenada. Los pájaros, y todo animal diurno de superficie, resultaban verdaderamente raros. Aún los alterados genéticamente. Clonados y rediseñados en laboratorios floridanos y puestos en libertad en Garbageland. Cultivo de pieles resistentes al Sol; útiles en la confección de uniformes militares.


    Experimentos. Nuevas especies.


    Los pájaros, y cualquier otro animal, constituían un manjar raro y necesario para los pocos nativos sobrevivientes, que habitaban en túneles bajo las montañas siempre cambiantes de desperdicios.


    —Es demasiado perfecto —dijo Laurie.


    —¿Demasiado? ¿Qué quieres decir?


    —El conjunto. El árbol. Los bicharracos esos. Demasiado brillantes, demasiado pulidos.


    —No puede ser una transmisión... no emplearían tantos recursos para cazarnos a nosotros —Urgo la miró impaciente.


    El fulgor de sus ojos apagado por la oscuridad. Dieciséis años. Fornido y ancho. La muchacha sabía que tenía razón. Todo aquello por dos miserables ratas del basurero: imposible.


    —Voy —murmuró Urgo.


    Ella aún resistía. Su instinto la bombardeaba con oleadas de inestabilidad. De inquietud. Y hacer caso a esa sensación le había salvado la vida en diversas ocasiones. Chás. Las tripas le crujieron. Un sonido cloqueante ascendió y se arrugó en la garganta. Hambre.


    La áspera superficie de los pantalones y luego las botas cubiertas de material aislante pasaron a su lado. Urgo se arrastraba, cauteloso, hacia la boca del túnel. El restallar de la luz, más allá, escocía a pesar de las gafas y de la capucha protectora.


    El árbol se mostraba rutilante. Como una aparición. Emergiendo de la arena caliente. Sparrownes; picos manchados de jugo e hilachas. Picos poderosos, curvos, bermellón. Y la superficie veteada de las rocas artificiales, contra el mar hinchado.


    Un retazo entre las ramas: erupción incandescente rayada de pústulas violáceas: el cielo.


    Por fin salió a la claridad. La figura del muchacho se diluyó un instante. Derretida. Pero cuando ella sacó la cabeza a la luz allí estaba. Esperándola. El rostro iluminado desde adentro. Sonriendo con todos los dientes. Una gota de saliva brillando en la comisura de los labios. Como un diamante de las viejas revistas de Tierra Firme.


    No disponían de mucho tiempo. El Sol enviaba radiaciones mortíferas. Avanzaron con las armas listas. El árbol continuaba allí. Los pájaros continuaban allí. Picoteando. Chás... chás... chás. Urgo la adelantaba un par de pasos. Las botas se hundían en la arena: huellas de contornos titilantes. La superficie de las ropas empezó a hervir. El largo fleco bailoteaba ante los ojos de Laurie, cortaba el paisaje a cada movimiento.


    Cuando estaban a pocos metros, uno de los pájaros dejó de picotear. Alzó la cabeza y los miró.


    Una ola de pavor subió por las piernas de la muchacha, inmovilizándola. Las cifras, en ordenada hilera, cruzaban de izquierda a derecha las pupilas moradas del ave. Eran pequeñas, verdes, luminiscentes. Volvió el rostro al tiempo que, mecánicamente, levantaba el arma. No llegó a disparar. La cabeza de Urgo, por un instante, estuvo de perfil. La gota de saliva en su sitio. Los poros abiertos, recalentados.


    Luego estalló.


    Llegó el ruido, siseando. Laurie cayó de espaldas, aturdida por la fuerza de la explosión. Los pedazos de la cabeza del muchacho le salpicaron el pecho, el rostro. Tendida, aplastada contra la arena, vio la mancha de las naves. Una patrullera larga, afilada, silenciosa contra el cielo rugoso. Otra pequeña, con números enormes en los costados y largos brazos provistos de cámaras; brazos elásticos terminados en espejos de plata reluciente.


    El árbol ya no estaba. Ni los sparrownes. Sabía lo que significaban aquellas luces. Una voz metálica repetía en el idioma oficial: ¡Freeze!... ¡Freeze!


    Aspereza, monotonía. Mugre. Ardor. Lentitud. Aire estrujado. Abrió la boca, pero el chillido de terror que se apelotonaba en su garganta no salió. Por puro instinto, giró sobre la espalda. Nariz llena de olor a sangre, lengua arenosa. Una nueva explosión la levantó arrojándola a varios metros de altura. Sumergida en una espesa lluvia de arena.


    No llegó a caer.


    Se lanzó —convertida en una espiral rabiosa, menguante— hacia la boca del túnel.


    La humedad y el silencio del cercano pasadizo rezumaban frescor. Creía desplazarse lenta, muy lentamente. Pero era una ilusión.


    El miedo había desaparecido. La voz y los zumbidos seguían resonando arriba. Y se sintió sola bajo el Sol infernal.

  


  
    


    Las barrancas feraces y elevadas penden, desgarradas a trechos, hacia el cauce, estrecho aún, por donde corren, turbias y revueltas, las primeras lluvias. De suave reverencia se hincha el pecho, y cariño poderoso, ante el vasto paisaje del río amado. Lo cruzamos, por cerca de una seiba, y, luego del saludo a una familia mambí, muy gozosa de vernos, entramos al bosque claro, de Sol dulce, de arbolado ligero, de hoja acuosa. Como por sobre alfombra van los caballos, de lo mucho del césped. Arriba el curujeyal da al cielo azul, o la palma nueva, o el dagame que da la flor más fina, amada de la abeja, o la guásima, o la jutía. Todo es festón y hojeo, y por entre los claros, a la derecha, se ve el verde del limpio, a la otra margen, abrigado y espeso. Veo allí el ateje, de copa alta y menuda, de parásitas y curujeyes; el caguairán, «el palo más fuerte de Cuba», el grueso júcaro, el almácigo, de piel de seda, la jagua, de hoja ancha, la preñada güira, el jigüe duro, de negro corazón para bastones, y cáscara de curtir, el jubarán, de fronda leve, cuyas hojas, capa a capa, «vuelven raso el tabaco», la caoba, de corteza brusca, la quiebrahacha, de tronco estriado, y abierto en ramos recios, cerca de las raíces (el caimitillo y el cupey y la picapica), y la yamagua, que estanca la sangre.


    

  


  
    Alguien cantaba en el aguanegra


    Ending. El nivel más profundo. El secreto mejor guardado de Garbageland. Lugar de reunión de los habitantes de las cuevas. Hogar del Viejo Darma y su escasa tribu.


    No era fácil llegar. En cierta ocasión, durante el exterminio de los isleños, una patrulla de Mics y un pelotón de soldados de los Ejércitos de Tierra Firme lo intentaron. Perseguían a los sobrevivientes de una emboscada que buscaban refugio en los niveles más bajos. Nadie regresó a la superficie. Un verdadero laberinto de túneles se encargaba de disuadir a cualquier intruso, haciéndolo terminar en un remoto rincón, devorado por la aspereza, las ratas o los gusanos gigantes. O raptado por los mutantes. Un destino peor que la muerte, según algunas leyendas.


    Ending: la caverna, de piedra caliza, blanca y húmeda, podría haber formado parte de una antigua corriente de agua subterránea. Techo en penumbras, acribillado de respiraderos que ascendían hasta cuevas submarinas por las que penetraba el aire desde la superficie. Las paredes llenas de estrías: venas petrificadas los recuerdos del agua. El recinto había pertenecido, alguna vez, a los dominios del mar. Pero antiguos movimientos tectónicos o terremotos provocados por el impacto de los misiles intercontinentales la convirtieron en el corazón del basurero y en el más seguro refugio de los isleños.


    Llevaban varias horas arribando. Las tribus. Vivían dispersas, mientras más dispersos menos posibilidades de ser exterminados. Grupos reducidos, de entre diez y veinte miembros. Dirigidos por los ancianos. Jóvenes encargados de la defensa y la alimentación, mujeres fértiles y cuando había suerte, niños. La mayoría moría al nacer, o no alcanzaban el año de vida. Los niños significaban la esperanza de sobrevivir de los habitantes de la isla, que en su día se contaron por millones. Ahora no superaban los dos o tres centenares de individuos.


    Llegaron primero los viejos: ya pasaban los cincuenta años. En el basurero pocos vivían hasta esa edad. Demasiadas filtraciones de desechos químicos, demasiadas patrullas, demasiada exposición al Sol sin la protección adecuada. Cánceres. Demasiadas enfermedades de la piel. Demasiada hambre. Demasiados depredadores. Gusanos, ratas gigantes. Demasiadas trampas de carreteras del mundo exterior. Demasiados turistas, demasiados Bradburys.


    Demasiada agua contaminada, a pesar de los sistemas de purificación inventados por el Viejo Darma.


    Al final, fueron alrededor de setenta, iluminados por la luz quemada de las lámparas. Sombras trepando y encorvándose por la pared blanda, trufada de agujeros dormitorio, de restos coralinos y de fósiles.


    Estaban reunidos para ver el resultado de la más reciente inmersión de un guerrero en el Black. Black era tristeza líquida muy por debajo de Ending. Melaza espesa. Caldo acumulado durante siglos en los inmensos receptáculos del agotado petróleo. El subsuelo, acogiendo todos los desperdicios. Tristeza abisal. Todos los restos. Residuos de guerras, de ciudades, de cosechas abortadas. Maíz inteligente, trigo indisoluble. Bibliotecas desechadas durante el proceso de disneyficación. Batallones de cyborgs miméticos que huyeron y a los que demoró años cazar y ejecutar. Años de excrecencias químicas y biológicas aportadas por laboratorios de New York, California y otras regiones de Tierra Firme. Generaciones de robots que resultaron demasiado independientes y hubo que neutralizar. Sueños de máquinas espléndidas, invencibles, que terminaron siendo incontrolables. Clonaciones fallidas. Superguerreros ciegos. Soldados inmunes a las balas, pero demasiado sentimentales. Experimentos genéticos que siguieron cursos inesperados. Décadas de estados intermedios en el camino de la virtualcarnalidad.


    Más tarde, los depósitos abandonados, sin control, se convirtieron en vertederos donde iba a parar todo lo que se tragaba la tierra y los piratas y traficantes deseaban que desapareciera sin dejar rastro.


    Tráfico de desechos. Gobiernos corruptos y pandillas planetarias alimentando las enormes bocas de los Blacks (los había similares en lo que quedó de Europa, en India, África y en el Archipiélago Canario); antes que fueran clausurados por orden de las autoridades sanitarias del Gobierno Mundial.


    En algunos puntos el Black apenas alcanzaba unos pies de profundidad. En otros no tenía fondo. En esos sitios, mientras más profundo mejor, los pescadores de la tribu se sumergían (siempre bien atados a la superficie), y arañaban las paredes fangosas. Todo un ritual de autoafirmación y muerte.


    En raras ocasiones hallaban algo útil. Muchos de los valientes que se arriesgaban en estas incursiones no regresaban: enloquecían de angustia. O el traje de inmersión no había quedado perfectamente hermético. Bastaban unos segundos de contacto directo con el aguanegra para que un cuerpo fuera devorado hasta los huesos. En realidad nadie sabía lo que sucedía bajo aquella superficie pesada y oscura.


    Y estaban las historias acerca de los mutantes que habitaban el Black. Seres mitad monstruos, mitad máquinas, criaturas en la frontera entre lo mitológico y lo tecnológico. Seres terroríficos, todopoderosos. Seres escapados de la Historia de la Especie. Engendros producto de malos cálculos, de errores de la imaginación científica.


    Algunos viejos decían que el Black era la Historia. El alma de la Humanidad.


    También lo habían afirmado sus padres, y los padres de sus padres. El lugar más desolador; en ese punto estaban de acuerdo todos.


    Como el número de integrantes de las tribus había disminuido considerablemente en los últimos tiempos, ya casi nadie se arriesgaba en el aguanegra. Un joven guerrero resultaba un bien demasiado valioso para arriesgarlo en tan peligrosas incursiones.


    A pesar de ello, de tarde en tarde un temerario joven descendía y regresaba con un hallazgo maravilloso.


    Y se repetía el ritual.


    Renter conservaba el aura del aguanegra. Sus estragos. Los ojos oscurecidos. La boca morada. La nariz sangrante. Parecía supurar algo desconsolado por todos sus poros, de pie, envuelto en una cápsula de tristeza invisible, cuyas emanaciones todos percibían.


    No se podía permanecer mucho tiempo junto a un pescador recién llegado. Despedía demasiada tristeza. Así que se les aislaba durante varios días en túneles alejados y solitarios, antes de permitirles reincorporarse a la comunidad.


    El muchacho estaba desnudo. Era alto, delgado y fibroso. Todo un guerrero de las profundidades: fuerte, de extremidades largas, armoniosas y la piel curtida, luminosa como la de un pez abisal.


    Una de esas criaturas hijas del basurero que todos querían tener cerca si llegaba la hora de enfrentarse a una horda de ratas gigantes o a un gusano hambriento.


    Pero ahora estaba allí, frente a los congregados, quieto bajo la luz verde y naranja de las lámparas orgánicas fabricadas a partir de hongos luminosos en un taller del Ending, mostrando orgulloso su hallazgo.


    El precioso objeto por el que había arriesgado la vida, cabía en la palma de su mano. Se trataba de una unidad de información autoalimentada, según dictamino el Viejo Darma. Un aparato antiguo, que ninguno de los presentes había visto antes. Un obsoleto sistema de grabación de sonidos mediante láser, inventado y popularizado, siglos atrás.


    Estaba bien conservado. Gracias a la película de tungsteno puro en la que alguien la había envuelto. Alguien, que en el oscuro y olvidado pasado quiso que su contenido fuera escuchado.


    ¿Escuchado por quién? ¿Para qué?


    Cuando el pescador accionó el dispositivo sólo hubo silencio. Todos los ojos estaban fijos en el oscuro rectángulo. Nada. En el rostro de Renter se insinuó una mueca de desilusión. El silencio se prolongó un poco más, enorme y pesado como un gusano asesino.


    Entonces comenzó.


    Primero fue un ronroneo indistinto e insólito. Al que siguió un compás delicioso, que parecía provenir de los inicios del Universo. Los niños se taparon los oídos, atemorizados. La voz, y los desconocidos instrumentos que la acompañaban, estaban empapados de suavidad, daban la impresión de llegar desde un lugar dulce, melancólico, que jamás habría podido ser parte de aquella isla. Un lugar inconcebible que sin lugar a dudas jamás podría haber existido.


    Una corriente de inquietud, un desasosiego aristado recorrió la caverna y sus ocupantes. Los jóvenes aferraron instintivamente sus armas.


    La melodía que brotaba de la pequeña caja negra ondulaba en el espacio recalentado como un hermoso pájaro extinguido.


    «Cómo fue... no sé decirte cómo fue... no sé explicarme qué pasó... pero de ti me enamoré...»*


    
      
        
          	
            * «CÓMO FUE»


            Cómo fue, canción de Duarte Brito, interpretada por Benny Moré. ¡Ahora ya puede tener al cantante a su disposición cuando le apetezca! Ideales para amenizar sus fiestas. Pídalo ya a Universalclon. www.universalclon.com. Transporte gratis. Disponemos de un catálogo muy completo de starclones cubanos: Benny Moré, Celia Cruz, Panchito Riset, María Teresa Vera, Olga Guillot, Elena Burque, el Trío Matamoros, Ernesto Lecuona, Bola de Nieve, entre otros. Tamaño natural o de bolsillo. ¡Solicite información ahora mismo! (Nota de Universalclon Inc. Autorizada por el autor. Anuncio literario pagado). Código EMM1333. Sección 4FKKK.

          
        

      
    


    


    La voz, como los antiguos cielos azules de las historias del Libro Sagrado, deslumbraba. Mareaba. Por supuesto, nadie entendía lo que decía. Pero no era necesario. Sentían que les hablaba de árboles, de praderas, de mares limpios, de blancas nubes. De Sol tibio. De tiempos en que los humanos podían desnudarse y bañarse en el mar o en los ríos. La voz venía de la muerte y era como si la muerte dejara de serlo por un instante y se echara a cantar.


    «...fue una luz... que iluminó todo mi ser, tu risa como un manantial, llenó mi vida de inquietud... fueron tus ojos o tu boca, fueron tus manos o tu voz...»


    La crispación fue desapareciendo. Se destaparon los oídos y asomaron las sonrisas. La voz era un juguete invisible. Bajaron las armas. Los músculos se aflojaron.


    El rostro de Renter exploraba una ensoñación extraña. Un infinito orgullo. Y cuando las trompetas resonaron sobrevolando guitarras, los ojos de todos se fueron llenando de lágrimas. Hacía mucho tiempo que no lloraban. Así que el llanto fue una sorpresa. Venía de lejos. Todos mantenían las miradas fijas en la caja que continuaba resonando. Mientras los sollozos se perdían en la infinita basura y descendían hasta besar el aguanegra.

  


  
    


    La mañana en el campamento. Mataron res ayer y al salir el Sol, ya están los grupos a los calderos. Domitila, ágil y buena, con su pañuelo egipcio, salta al monte y trae un acopio de tomates, culantro y orégano. Uno me da un chopo de malanga. Otro, en taza caliente, guarapo y hojas. Muelen un mazo de cañas. Al fondo de la casa, la vertiente con sus sitieríos cargados de cocos y plátanos, de algodón y tabaco silvestre: al fondo, por el río, el cuajo de potreros; y por los claros, naranjos, alrededor los montes, redondos, apacibles: y el infinito azul arriba con esas nubes blancas, y surcan perdidas... detrás la noche. Libertad en lo azul.


    

  


  
    El Bradbury


    —George —dijo Stefanni con un mohín de asco—. ¿Qué estamos haciendo? ¿Cazaaaando?


    La voz de la mujer remedaba la de Kiutty, la modelo de los pechos antigravitacionales y violetas que acompañaba a Regansón, la superestrella televisiva, conductor del programa Supermaravillosoestupendo, número uno de la Televisión Mundial. Vestía el típico atuendo turístico recomendado por Package Caribe: telas refractarias frescas y sombrero de pajilla porosa artificial, decorado con plumas de colores brillantes. Incombustibles y fluorescentes. Una textipantalla destacaba, en la cazadora, a la altura del pecho.


    Rezaba por lo bajo.


    —Sí, bueno, en parte —respondió George—, también puede considerarse un negocio. Una forma de hacer productivas, en más de un sentido, las vacaciones. Puede ayudarnos a ganar una exención de impuestos para Consumidores Triple A1. Además, me han dicho que es muy divertido. Un grupo de la oficina vino el año pasado. Bueno, todo depende de que logren localizar a uno de esos animales –hizo una pausa—. ¿Qué tal te ha ido en las giras?


    Hablaba despacio, con la modulación típica de los hombres de negocios de la Región Norte de Tierra Firme. Se trataba de un hombre alto, corpulento, de nariz colorada y cabello de un rubio casi blanco. Vestía el atuendo de los participantes en la cacería. Cazadora de anchos bolsillos con cartuchera para la Magnum-Laser, aún vacía, al frente, pantalones de fatiga y botas altas aislantes con cubierta especial antiácido.


    Aunque consciente de que nunca entraría en contacto con tierra real durante la jornada de caza, se sentía especial, seguro de sí mismo, calzando aquellas botas.


    La voz del ejecutivo recordaba vagamente la de Regansón. Todo el mundo deseaba parecerse a Regansón, resultaba sumamente distinguido.


    Tanto George como su esposa hablaban el idioma oficial con un ligero acento de Lancaster, lo que estaba de moda entre ejecutivos, propietarios de empresas, abogados, estrellas mediáticas y periodistas.


    —No me ha ido mal, mucho mejor de lo que esperaba —contestó la mujer, animándose de súbito y sonriendo brevemente— pero preferiría estar en el hotel...


    Extrañaba las aguas templadas, el azul perfecto, las olas cronometradas de la playa del hotel. También echaba de menos el recién estrenado Masturbador,* regalo de cumpleaños de su esposo.


    
      
        
          	
            * EL MASTURBADOR


            Los Masturbadores familiares ya están a la venta en todas nuestras tiendas. ¡Diga adiós a sus insatisfacciones sexuales! Sexo sin límites, sano y sin culpas. Un producto aprobado por el Consejo Teológico Mundial. Pídalo en cualquiera de nuestras Webtiendas. webternurachip.com. ¡No hay ternura como la de Ternurachip! ¡Ternurachip: ternura más que humana... virtualcarnal! ¡Solicite información ahora mismo! (Nota de TERNURACHIP Inc. Autorizada por el autor. Anuncio literario pagado). Código EMM1333. Sección 4FKKK.


            

          
        

      
    


    


    —Pero ayer me dijiste que querías venir...


    Stefanni demoró en contestar. Le costaba un gran esfuerzo rezar y mantener la conversación al mismo tiempo. Recordó a sus dos adorables pequeños.


    —¿Crees que los niños se entretendrán lo suficiente con ese robot, Georgie?


    —Pero Stefi, ¿cuántas veces tengo que decirte lo mismo? Lo pasarán supermaravillosoestupendo. Te preocupas por lo mismo todos los años. Sabes que les encanta que estemos de viaje. Y además no está bien que llames «ese robot» a Lucylove. ¡Pero si ha criado a los niños, prácticamente! Y no es un robot sino un clon auténtico de última generación.


    George observó a su mujer. Seguía siendo muy hermosa a sus setenta años. Amaba su hermosa piel tersa y rosada, su cabello sedoso y brillante; sus pechos perfectos, duros como los de una veinteañera. Llevaban casados treinta años y el marido la encontraba tan sensual y atractiva como el primer día. Su mirada se llenó de ternura.


    Al notar que se había vuelto a concentrar en sus rezos, o en calcular las posibles ventas de su última gira promocional por la nave, dio por terminado el diálogo.


    El ómnibus de la Package Caribe volaba despacio, a baja altura, y llevaba desplegados todos los sensores. Térmicos, odoríferos, de movimiento, sonoros. Estos últimos, capaces de registrar la respiración de cualquier animal a dos metros de profundidad y dos mil pies de distancia. La nave también estaba provista de nanoavanzadillas que la precedían y estaban diseñadas para localizar cualquier criatura de más de diez kilogramos de peso.


    Una cálida y agradable voz recorría el vehículo ofreciendo información sobre Garbageland. Stefanni repetía la oración, sin escucharla. Mantenía las manos unidas, sobre el pecho. Sus largas y bien torneadas piernas despertaban la admiración de los pasajeros más cercanos. Tenía los ojos color esmeralda.


    A ratos, se interrumpía para beber Coca cola del contenedor adosado a su asiento. Debía consumir cierta cantidad diariamente si quería ganarse aquellas maravillosas rebajas de verano para superconsumidores.


    ¡No estaba dispuesta a perdérselas!


    George, mientras tanto, repasaba los resultados de la Bolsa China en el Coordinador Familiar adosado a su muñeca. Y seguía, distraídamente, lo que decía la voz... el archipiélago quedó arrasado a consecuencias de las operaciones del Primero, Segundo y Tercer Reorden... el consumo descendió a niveles intolerables... las islas antiguamente conocidas como Cuba, Haití, Jamaica, Santo Domingo y Puerto Rico fueron clasificadas por las autoridades competentes como territorios aprovechables Clase C4 y destinados a Tareas de Reciclaje A3Z... así se aliviaron considerablemente los problemas de acumulación de desechos en Tierra Firme y en lo que quedaba de Europa. La basura fue a acumularse en los exhaustos bolsones de petróleo en la plataforma insular de la mayor de las islas, en las superficies aplanadas al efecto... Si la moneda asiática continuaba tan fuerte tendría que considerar el cambio de sus dólares de ahorro, aunque fuese en el mercado negro, pensó George arrugando el ceño... no sé que esperamos para bombardear a esos malditos chinos... un insignificante número de nativos (especie no consumidora no civilizada e inferior no humana eliminable, según la Escala de Consumo de la Cuarta Convención de Salvación Mundial) escapó a las labores de limpieza y reorden y, gracias a la disposición de extinción vigente, son recuperados socialmente al ser usados como «objetivos» en las maravillosas y mundialmente famosas Cacerías NewÁfrica, organizadas por esta empresa, dedicada al mejor entretenimiento al que pueda un humano aspirar...


    Las praderas ondulantes, las verdes colinas cruzaban a lo largo de las ventanas-pantallas. La sensación de los excursionistas de estar participando de un safari en el antiguo Continente Negro era perfecta. Varios elefantes, de majestuosas figuras, rompían la monotonía del mar de hierbas. Rota aquí y allá por un solitario grupo de árboles. Unas jirafas mordisqueaban ramas bajas, o bebían en una charca carmelita. Cebras, antílopes, búfalos e impalas.


    Un Sol inofensivo iluminaba la escena.


    Las máquinas de ofertas mugían en el pasillo.


    —Voy a hacer otra gira —dijo Stefanni.


    Se incorporó; adoptó la posición ideal para conseguir máxima atención. Sus pechos se alzaron, la grupa se tensó como un arco.


    La textipantalla ofrecía en ese instante un laureado comercial de Doritos.


    2


    Ivalm se ajustó el traje y se deslizó fuera. El refugio, uno de tantos, naturales o excavados durante generaciones, conducía a los túneles de descenso al mundo subterráneo. Donde los habitantes de Garbageland se hallaban relativamente a salvo. Abandonarlos constituía un gran riesgo. Pero los jóvenes guerreros estaban en la obligación de correrlo si la comunidad pretendía conservar una oportunidad de sobrevivir.


    Ascensiones, llamaban en las tribus a este tipo de excursión.


    La carretera refulgía al Sol. No alzó la mirada. El cielo era un ramalazo hirviente, el ojo de un volcán, una pupila calcinada. Echó a andar sobre la hierba requemada que bordeaba la cinta de hormigón. Una apenas perceptible película de residuos químicos matizaba el gris del asfalto de un amarillo podrido.


    A su alrededor se elevaba, hasta el humeante horizonte, la accidentada geografía del basurero. Montañas retorcidas, restos calcinados que atravesaba como una hoja de acero la carretera. Patrullas aéreas como abejorros entrando y saliendo de una tormenta de polvo.


    Según los informes de los observadores nocturnos, los transportes habían estado pasando toda la noche y existía la posibilidad de hallar algo. El muchacho oteó cuidadosamente la superficie de la carretera en busca de irregularidades que delataran objetos aprovechables o, en el mejor de los casos, el cuerpo de algún pequeño roedor, un conejo ciego o una de aquellas deliciosas iguanas fosforescentes que a veces eran golpeadas y aplastadas por los vehículos. Encontrar despojos era una rareza. Pero valía la pena intentarlo, pues las oportunidades de comer carne escaseaban.


    Nubes moradas flotaban sobre las recicladoras alineadas en la distancia. Las envolvía un halo iridiscente, aceitado. La pezuña de un puente se clavaba en la costa con sordo estruendo metálico. Un batallón de naves de carga se adentraba mar adentro, lentas, gordas. Las factorías del extremo sur de la isla abastecían Tierra Firme de pieles inmunes a la intemperie. Las cultivaban en mutantes gigantes cuya carne, una vez sacrificados, servían para alimentar al ejército.


    La superficie del tosco traje protector de Ivalm comenzaba a humear. Pronto tendría que cobijarse a la sombra, fuera del alcance del Sol desnudo.


    Había caminado trescientos metros cuando algo lo hizo detenerse.


    No fue el ruido. Estaba todavía demasiado lejos para que lo escuchara.


    Se volvió.


    Distinguió nítidamente la silueta entre el vapor y el humo de los incendios. A pesar del calor infernal, un escalofrío recorrió su cuerpo. No tenía tiempo para regresar a la entrada del túnel por el que ascendiera a la superficie. Su perseguidor lo alcanzaría antes. Con suerte, más adelante encontraría otra entrada.


    Desenfundó el arma, que llevaba sujeta a la espalda, y echó a correr.


    El Bradbury, con su presa a la vista, apresuró el paso.
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    —¿Primera vez? —dijo el hombre de cara gorda y roja, mejillas que parecían a punto de caer al suelo a causa de exceso de peso, y ojos azules, transparentes.


    —Primera vez —respondió George.


    —Esta es mi tercera —levantó tres dedos deformes y tatuados. Guiñó un ojo y ladeó la cabeza imitando, perfecta e inconscientemente, el conocido gesto de Regansón—. Es supermaravillosoestupendo —añadió después—. El verano pasado fue divertisupremo. Máximo entretenimiento. Resistió bastante. Aunque era pequeño... ¡corría como un demonio! ¡Tenías que haber visto aquello! ¡Qué puntería! Son muy buenos con esos rifles antiguos.


    El interlocutor de George hizo una pausa. En ese momento el joven y sonriente empleado de Package Caribe les entregaba las Magnum-Laser, que ambos introdujeron sin demora en las cartucheras.


    La posesión de las armas les hizo sentirse importantes. El peso sobre el pecho, el imponente aspecto de las mortíferas máquinas.


    —Pues como te decía —continuó el rollizo Peterson mientras permanecían en la fila, junto a los otros cazadores, avanzando lentamente rumbo a la rampa de embarque—, fui el primero en acertarle cuando el perro lo inmovilizó. ¡Zasss! Toda una experiencia. Claro que Lucy, mi esposa... sabes, no me creyó cuando se lo dije... ¿te imaginas? Pero luego no se cansaba de enseñar el certificado a todos en el banco donde trabajamos, en Minnesota: ¡Peter ha matado un terrible león! ¡Lo derribó con el primer disparo! Bueno, estarás al tanto, por supuesto, de que es opcional ver la verdadera cacería...


    George asintió. Una gran idea, sin duda. De todas formas bastaba con ponerse las gafas especiales, al alcance de la mano de todos, para contemplar la cacería real. Había aconsejado a Stefanni hacerlo cuando tuviesen acorralada a la alimaña. Ahorrarse el deprimente paisaje de Garbageland hasta entonces. Le gustaba especialmente lo del león africano. El rey de la selva. Pensó que tendría que ahorrar el próximo año para ir a un verdadero safari en NewÁfrica. Las Guerras de Reorden habían puesto fin al vergonzoso lastre de billones de nativos idólatras, plagados de infecciones, sin poder de consumo. Después de la aniquilación de las razas inferiores, el Continente Negro era una verdadera maravilla y numerosas megacorporaciones empezaban a instalar allí parques temáticos tan grandes como países y fábricas de paisajes artificiales para devolver al lugar su original aspecto.


    En cuanto se produjo el anuncio de que la presa había sido localizada, los cazadores se dirigieron a la parte posterior del vehículo. Allí se hallaba, además de la plataforma de lanzamiento la jaula del Bradbury, la armería, el bar y el embarcadero. Recibieron instrucciones. En el pasillo se oían con claridad los resoplidos de los caballos mecánicos.


    Al pasar junto a la jaula, George observó al Bradbury detenidamente. Era un excelente producto. De piel tersa y músculos pronunciados. Había sido muy útil durante los años de la Guerra de Estabilización del Consumo. Luego cayó en desuso y, antes de que fueran destruidos, algunas compañías turísticas los adquirieron pensando añadir emoción y colorido a sus excursiones de caza. La idea resultó un éxito.


    Los ojos del animal siguieron los movimientos de George. El Bradbury no mataba a sus víctimas. Aunque podía hacerlo, gracias a su poderosa dentadura y a las cuchillas ocultas en sus gruesos dedos. Pero eso sucedía en contadas ocasiones, por pedido expreso de los cazadores. Su tarea habitual se limitaba a seguir la presa, acorralarla, jugar con ella un tiempo a fin de procurar la máxima diversión a los clientes. Y, sobre todo, impedir que se perdiera en uno de aquellos agujeros que parecían llegar hasta el centro de la tierra.


    Cuando recibía la orden, lanzaba los dardos paralizantes. Inmovilizado el animal, los cazadores podían disparar tranquilamente las Magnum-Laser hasta desintegrarlo.


    El sabueso los contemplaba con su mirada vacía. Los ojos muy azules, tan claros como los de Peterson. Tubos disparadores de dardos abultaban ligeramente a ambos lados de la boca. Los Caballos esperaban al final de un pasillo. No parecían en absoluto caballos, excepto porque tenían cuatro patas y resoplaban de forma evocadora. El cuerpo era una cápsula aerodinámica de plástico infinito; allí «cabalgaban» los cazadores. La cápsula reproducía fielmente las sensaciones experimentadas por un jinete clásico.


    Sumaban casi veinte cazadores, uniformados y animadísimos en la rampa de abordaje. Montaban los corceles, que tras cerrarse herméticamente se desprendían con un relincho de la nave y echaban a volar. Los caballos eran controlados en todo momento por la computadora central, pero los cazadores mantenían la sensación de independencia.


    Ahora planeaban sobre los interminables basureros, con las patas plegadas. Como un grupo de avispas relucientes. En un momento aterrizarían y galoparían, cual aguerridos cowboys, tras el Bradbury. George podía observar frente a él, en la pantalla tridimensional, la posición de los restantes cazadores.


    La carretera: líquido hirviente cortando la basura, humo, escupitajos que vomitaba la tierra. No había presa alguna a la vista.


    El sabueso tocó tierra blandamente. Luego, con un sonido cristalino la jaula se abrió y dejó salir al animal en medio de un centelleo azul.


    Perfecto... hermoso, se dijo George, haciendo descender su máquina y trotando junto al Bradbury que avanzaba sin esfuerzo, a un ritmo veloz y sostenido.


    Concentración total.


    Producto máximo. Máxima belleza.
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    Escrutó dos orificios con capacidad suficiente para ser entradas. Pero no lo eran. El muchacho tenía dieciocho años y sobresalía entre sus compañeros de tribu. Alto y fornido, cuello ancho y musculosos brazos. Uno de los pocos que bajó dos veces al Black y regresó para contarlo.


    Ivalm el de los ojos de fuego negro. Terrible manejando el gran machete en las batallas ceremoniales. El mejor tirador de Garbageland. El deseado de las muchachas. El deseado por los padres de las muchachas que buscaban descendencia sana, aguerrida y fuerte.


    La silueta del sabueso se distinguía con mayor claridad. A Ivalm llegaba, nítido, el ras ras de las pezuñas sobre el hormigón abrasado. Consideró internarse en las montañas de desechos en busca de basura profunda, pero el Bradbury lo alcanzaría antes que lograra alejarse lo suficiente: perdería velocidad al tener que sortear constantes obstáculos. Su única esperanza estaba al borde de la carretera. Allí tenía mayores posibilidades. Aunque era un blanco más limpio para los dardos del sabueso. O para sus dientes de sierra.


    Pero, si llegaba a acercarse a una distancia que le permitiera usar sus dientes de sierra, ya todo estaría perdido.


    Una entrada. Eso era lo que necesitaba.


    Ya podía ver a los cazadores conduciendo aquellos relucientes caballos de los que tantas veces les hablara el Viejo Darma. Caballos que apenas apoyaban las patas en el terreno humeante, que trepaban las lomas y saltaban sobre las irregularidades del terreno con asombrosa facilidad.


    Sin dejar de zumbar.


    5


    Perseguían un gran león. De larga melena, ondeante, naranja. Una llamarada. Colmillos manchados. Stefanni, y los quinientos espectadores restantes, abrieron los ojos, las bocas, lanzaron exclamaciones de asombro y horror. Resultaba impresionante, aunque sabían que era mecánico. O, en el mejor de los casos, una clonación.


    La compañía aseguraba que usaba organismos vivos desechables en la cacería, eso decían los folletos, pero costaba creerlo. Leones, seguro que no, todo el mundo sabía que ya no existían verdaderos leones; ratas del basurero, probablemente.


    El animal, de vez en cuando, volvía la enorme cabeza y mostraba los colmillos, amenazador, para luego volver a internarse en los herbazales. Ponía los pelos de punta escuchar la furia de sus gruñidos. Las pantallas se concentraban en el felino. También dejaban ver al Bradbury, que lo seguía calmada, inexorablemente. Y a los caballos que formaban una V tumbada, abierta, bastante detrás del sabueso. Esperando.


    La pradera, en las pantallas, fue clareando, poniéndose ocre; y la hierba escaseó y estuvieron a la orilla de un río. Varias especies de animales extinguidos abrevaban junto a la corriente. El felino recorrió la orilla, como dudando entre lanzarse a la corriente o seguir su curso. Escogió lo último. Stefanni continuaba rezando, sin quitar ojo de la acción. El sabueso se hallaba, casi, a distancia de tiro.


    Los cazadores, acoplados a sus caballos, tendían un cerco a la fiera.


    6


    Oscuridad bajo los mechones de hierba. Aceleró. No había tiempo que perder. El Bradbury estaba demasiado cerca. El calor del traje se hacía insoportable, abrasador. La piel ardía. Se introdujo de un salto en la prometedora cavidad. La penumbra húmeda le produjo una sensación de paz, de seguridad. Pero duró poco tiempo. El agujero no llevaba a ningún sitio. No conducía a los túneles. Apoyó la espalda contra el fondo pedregoso y aspiró profundamente hasta calmar su respiración. Era demasiado tarde para continuar la escapada.


    El Bradbury se detuvo frente al escondrijo. Gruñó. Sus sensores detectaban con claridad el cuerpo vivo. Agazapado en el hueco, sin salida.


    7


    Los cazadores se alinearon detrás del sabueso, a una distancia prudencial. Sus armas apuntaron al boquete que destacaba contra la brillantez calcinada de la carretera, la tierra roja, el perfil de escombros y contra el cielo humeante en el que flotaban nubes granulosas.


    El Bradbury permaneció quieto en medio de la cinta de asfalto, con el hocico inclinado hacia adelante. Tubos lanzadores descubiertos. Transcurrieron varios minutos. Luego sonó el primer estampido. Hueco y profundo contra el esplendor. El proyectil impactó en una de las patas del Bradbury, estuvo clavado unos instantes en la articulación y luego estalló haciendo que el animal se inclinara súbitamente hacia un lado.


    Pero no tardó en recuperar el equilibrio. Los cazadores proferían gritos a través de los intercomunicadores.


    —¡Un gran disparo! ¡Un gran disparo! ¡Tiene balas explosivas! —exclamó uno de ellos, que fuera en su juventud instructor de tiro para el Ejército Mundial.


    Todos estaban contentos, pues la presa prometía mucho entretenimiento.


    El Bradbury avanzó un poco, renqueando, y lanzó una serie de dardos. Luego hubo silencio durante algunos segundos. Entonces rugió otra vez el arma dentro del agujero negro y otra bala explosiva alcanzó al sabueso. Esta vez en uno de los ojos. Allí estuvo un instante antes de estallar. La carga de este proyectil era más poderosa que la del anterior. La mitad de la cabeza del perro desapareció y en su lugar quedó un espacio negro, erizado de alambres y chisporroteos.


    Danza metálica. Cables supurando información, ampollas. La explosión había alcanzado el sistema de control de la máquina: esta cayó hacia adelante, rígida, y comenzó a disparar dardos contra la carretera. A ráfagas. Hasta que agotó el cargador.


    Aspereza.


    Los caballos golpeaban el suelo con sus pesadas, relucientes patas. Se aproximaron al Bradbury. Dentro de ellos, pasado un instante de asombro, los cazadores vitorearon celebrando el disparo.


    Estaban ante un animal peligroso. La cacería sería memorable.


    8


    Dentro de la nave, que flotaba cerca, Stefanni siguió atentamente los movimientos del Bradbury y los cazadores. El león, conducido hábilmente hasta un paraje pedregoso, una especie de cañón sin salida, se volvió, enfrentando a sus perseguidores. Las fauces distendidas y babeantes. Lanzaba zarpazos al perro mecánico. Atardecía y los dulces colores del cielo contrastaban con el verde profundo de un bosquecillo cercano. Una bandada de pelícanos cruzó a baja altura en dirección a un lago que brillaba al pie de unas suaves colinas.


    Stefanni tomó un gran sorbo de Coca cola y observó asombrada como el felino evadía los dardos del Bradbury y de un gran salto caía sobre él, aferrándole la garganta. El sabueso se debatía y alcanzó a desgarrar la piel de su atacante con las filosas cuchillas, pero estaba claro que aquel monstruo no lo soltaría.


    Mientras los colmillos del león deshilachaban la garganta del Bradbury, destrozando cables y rompiendo la piel sintética sin aparente esfuerzo, un clamor enfurecido recorrió el vehículo de la Package Caribe.


    —¡Ya verás monstruo sanguinario... lo que te espera! —gritó Stefanni y su voz fue a confundirse con las de sus compañeros.


    —¡Duro con él, George!


    9


    Sonrió en la oscuridad. El Bradbury, contorsionándose, ofreció un flanco. Ivalm disparó nuevamente. Esta vez abrió un boquete que dejó al descubierto la estructura metálica y las tripas plásticas de la máquina. El Sol desnudo bañaba la escena a ramalazos. Bajaba como un inconcebible ardor y carcomía la superficie de las cosas. El polvo que inundaba el escondrijo apenas le permitía respirar. Bajo sus pies, quizás muy cerca, corrían los túneles en los que había crecido, donde había amado y combatido, y a los que ya no regresaría.


    Observó el movimiento de los cazadores y comprobó que sólo le quedaban dos balas explosivas. Pero los caballos metálicos eran otra cosa. Quizás podría dañar las patas, pero jamás eliminar a un cazador. Aquellas cápsulas, impenetrables, eran capaces de soportar impactos mucho mayores que los de las balas confeccionadas por el Viejo Darma en su rudimentario taller. Y las Magnum-Laser apuntaban hacia él.


    Debía sentirse angustiado, pero por el contrario, una paz inmensa lo invadía. Dejó el arma a un lado, con la esperanza de que alguno de sus compañeros la hallara. Las armas eran preciosas para su gente, lamentaba perderla. Se tendió en el suelo. Los cazadores esperarían un poco, la presa estaba en un callejón sin salida. No podía escapar.


    Su parte en el espectáculo era predecible. Entretenimiento. Pronto emergería de la madriguera y correría, tratando de evadirlos. Escondites sucesivos, disparos, maniobras para estrechar el cerco; y al final, ahora que no estaba el perro, los proyectiles-red para inmovilizarlo. Después las fotos de los cazadores con la presa. Y al final, los Magnum-Laser.


    Una sensación de sosiego le fue llegando. Y se sintió harto de aquel traje. Descubrió, de golpe, que estaba cansado de llevarlo desde que tenía recuerdo; toda la vida, cada vez que ascendían: áspero, pesado, polvoriento. Cansado de temer el Sol. Cansado del hambre y de la oscuridad. Cansado de los túneles. Cansado de habitar y ser parte del alma del basurero. La paz que experimentaba constituía una liberación. Una dicha. Volvió a sonreír con los ojos iluminados y comenzó a despojarse del traje protector. Hasta que quedó desnudo. Los músculos poderosos, hinchados por el esfuerzo; la piel blanquísima, el largo cabello sobre los hombros. De un costado del fusil, donde siempre lo llevaba, extrajo el largo machete de combate. Un arma antigua, llena de inscripciones, rescatada alguna vez de las profundidades del Black. Respiró profundo, se deleitó en la sensación de plenitud que brotaba de su cuerpo.


    De un salto, abandonó el refugio. Se plantó con las piernas abiertas frente a sus perseguidores; los pies descalzos sobre la quemante superficie de la carretera. Los caballos se movieron inquietos. Una felicidad oscura lo recorrió. Pensó en las grandes ciudades cubiertas, protegidas, de Tierra Firme, en las que, contaban, se vivía a salvo del Sol. Toda aquella gente caminando al descubierto, sin túneles, sin preocupación, sin hambre. Los rayos mordían su cuerpo. Se contempló, tocado por la claridad. Efímero, radiante. El sexo comenzó a endurecerse. Un extraño sentimiento, nuevo y espléndido, se apoderó de él. Se sentía, por primera vez, humano. Sus labios se distendieron en una gran sonrisa.


    Entonces alzó los brazos al cielo —la hoja del arma centelleó como un espejo— y cargó contra los cazadores.

  


  
    


    ... el mango frondoso tiene al pie la espesa caña: el mango estaba en flor, y el naranjo maduro, y una palma caída, con la mucha raíz de hilo que la prende aún a la tierra, y el coco, corvo del peso, de penacho áspero, y el seibo, que en el alto cielo abre los fuertes brazos, y la palma real. El tabaco se sale por una cerca, y a un arroyo se asoman caimitos y guanábanos.


    

  


  
    Stefanni


    PADRE NUESTRO QUE ESTARÁS EN MANHATTAN, SANTIFICADO SEA TU REINO, ALEJA DE NOSOTROS EL PECADO... repitiendo así, en voz alta la oración, se calmaría... desterraría ese tonto temor... molesto pero controlable... en un momento se calmaría... estaba segura... sólo necesitaba repetir la oración... concentrarse en el color sosegador de Dios... sumergirse en su negro balsámico... siempre funcionaba; las palabras penetraban en ella como una caricia, apaciguándola, permitiéndole desechar aquella tontería de que George estaba en peligro, permitiéndole concentrarse en cosas importantes... me faltan tres litros de Coca cola para cumplir la meta diaria, sacar el máximo partido a la textipantalla en este viaje... PADRE NUESTRO QUE ESTARÁS EN MANHATTAN... su marido estaba allá afuera, galopando en algún punto del basural, que ellos, cómodamente instalados en el interior del ómnibus, también podían contemplar si les apetecía. Pero a ella no le apetecía. Prefería aquel estupendo paisaje.


    La llegada del Mesías era inminente. Las Cadenas de Entretenimiento, siguiendo orientaciones del Congreso Teológico Mundial, aconsejaban rezar por su pronta llegada a Manhattan. Todos asumían que si Dios decidía al fin resucitar, lo haría, por supuesto, en la capital de Tierra Firme. Las oraciones lo traerían.


    PADRE NUESTRO QUE...


    Los basureros: vastos, gibosos, inmundos, apestosos, llenos de laberintos en los que se ocultaban las alimañas que George ¡qué ocurrencia! había venido a cazar... alimañas que sobrevivían en un caos de túneles y escondrijos bajo las montañas de basura, bajo los desperdicios de Tierra Firme... PADRE NUESTRO QUE ESTARÁS EN MANHATTAN SANTIFICADO SEA...


    Stefanni contemplaba los hermosos paisajes africanos. Después seguiría el consejo de George y, como la mayoría de los excursionistas, presenciaría el exterminio de la alimaña de Garbageland. Entretenimiento Cívico Máximo, según los expertos. Sólo tenía que ponerse las gafas, adosadas al asiento, para anular la transmisión de la cacería del león africano y tener acceso al paisaje verdadero de Garbageland.


    En la textipantalla de su cazadora, anuncios personalizados transmitidos perennemente: Coca cola, Doritos, Ford, Nestlé, Ejército Mundial. Buenos productos. El trabajo de su marido, vendedor de Masturbadores familiares, requería constante movimiento y eso convertía a Stefanni, que lo acompañaba siempre, en un valioso vector publicitario. Lo que significaba para la mujer prestigio personal derivado del prestigio de las Corporaciones anunciantes; sin contar el dinero.


    Al principio le molestó cierta rigidez y el peso de la textipantalla, que no pertenecía a los modelos más caros y ligeros, pero ya estaba totalmente acostumbrada. Tanto, que cuando se ponía una prenda que no la tuviera, cosa que evitaba porque disminuía sus ingresos, se sentía extraña.


    Stefanni ojos glaucos, húmedos. Cuerpo esbelto, bien proporcionado, senos redondos y firmes. Más allá de los ventanales, que no eran ventanales sino pantallas de cristal líquido, ondulaban las praderas. Caricia de una mano gigantesca. Cielo sano, plateado, como el interior de las bolsas de sus Doritos. Nubes gomosas deslizándose apacibles. Las pantallas reproducían lejanas cordilleras azules, sabanas bañadas por un Sol apacible, repletas de animales extinguidos, elefantes nudosos, antílopes, serpientes de pasos breves, de pasos evaporados, cebras, búfalos, carniceros elásticos: todos ocupados en huir o matar: asqueroso orden del viejo mundo natural, elemental y horroroso. Planeta Antiguo. Barbarie. Devorar y ser devorado, en eso consistía el orden natural, gracias a Dios en vías de extinción, pensó Stefanni dejando vagar la mirada por el panorama.


    A la derecha, más allá de un montecillo de árboles ralos, de hojas moradas, el sabueso se aproximaba a su presa. El león corría, intentando burlar el acoso. Los jinetes se desplegaban en una maniobra envolvente. La nave comenzó a acercarse.


    El perro mecánico había acorralado al león contra un montículo formado por grandes rocas, junto al recodo de un río ancho y caudaloso. La fiera rugía, golpeaba la tierra con la cola y mostraba las abiertas fauces a sus perseguidores. Melena incendiada restallando al viento. Colmillos largos, manchados, goteando espesa baba sobre la tierra quemada. Goterones cavando mínimos cráteres en el polvo. Garras destrozando hierba machucada en torno al animal. Poderosos músculos apelotonados en el pecho, en las hinchadas patas. Olor a carne podrida brotándole de la boca.


    Los cazadores, moviéndose para formar un círculo y rodear la presa, a bordo de sus estilizadas cabalgaduras, trotaban produciendo un ruido felpudo y redondo. Hermosas cápsulas aerodinámicas de plásticos infinitos reproduciendo a la perfección la piel de los extintos equinos, crines ondeantes, verdes, doradas, amarillas; patas largas, elegantes, de amplios cascos prensiles. Grandes ojos taladrados, en el fondo de los cuales reposaban los cañones de las Magnum-Laser. Si era necesario, podían alcanzar una velocidad de galope de 200 kilómetros por hora, y saltar obstáculos de gran tamaño. El blindaje resistía el impacto de cualquier arma ligera y hasta de pequeños misiles.


    Un grupo de cebras trotó, aproximándose a la ribera; se inclinaron sobre las turbias aguas. Patas embutidas en el barro, belfos anhelantes. En la orilla opuesta, unos caimanes rugosos se echaron al agua. Dos hipopótamos se hundieron dejando un concéntrico temblor en la superficie.


    El vehículo había perdido altura y se hallaba a pocos metros del suelo. Ofrecía a los espectadores una visión panorámica del espectáculo.


    Stefanni observó las pieles rayadas de las cebras, sus colas azotando el aire caliente, las grupas carnosas: sonrió entreabriendo los labios, exponiendo los dientes pequeños, un trozo de encía rosada.


    Recordaba la agotadora sesión, la noche anterior, con su adorado Centauro Virtual. Cortesía del último modelo de Masturbador, recién estrenado, regalo de George que se divertía mirando a su mujer entretenerse con aquellos compañeros insólitos. Nunca viajaban sin el Masturbador, así que allí estaba, instalado en la habitación del hotel, esperando. Recordó el poderoso olor, las sedosas crines, el tierno rostro barbado, los dulces ojos azules, la cabellera ondulada, las macizas grupas, el lomo acogedor, la copiosa y larga cola, las grandes manos diligentes y abarcadoras, los musculosos brazos, la hirsuta pelambre que delimitaba el abombado abdomen y las patas delanteras; recordó el sabor del falo grueso e interminable, el olor de los opulentos chorros de semen: las aletas de la nariz se le dilataron. Si no fuese porque las Corporaciones otorgaban gran importancia a las giras vacacionales a la hora de evaluar la penetración de sus productos... se hubiese quedado en el hotel, dormida sobre el inmenso pecho del Centauro.


    Continuaba repitiendo la oración, esporádicamente, aunque ya se sentía mejor. Siempre funcionaba. El Señor Nuestro Dios insuflaba en su espíritu el Divino Entretenimiento y disipaba las aburridas, pecaminosas preocupaciones.


    Sorbió del recipiente de Coca cola, cinco litros, que reposaba junto a su asiento. Disponía aún de varias horas para cumplir su meta diaria de consumo. Tenía casi aseguradas las rebajas de verano para superconsumidores. En el pasillo, las máquinas de ofertas mugían reclamantes, risueñas; los pasajeros acudían compulsivamente a ellas. Pero a su nivel, no tenía mucha competencia. Sólo había visto dos o tres Anunciantes Corporativos Ambulantes en la nave. Lo que aumentaba el alcance y el impacto de sus productos, y el dinero que ganaría: si las cosas seguían así, el año próximo podrían comprar una nueva casa. Mudarse a un área que, automáticamente, aumentaría el valor de la familia en la Escala de Consumo.


    Ordenó a su Coordinador Familiar comprar una cebra virtualcarnal modelo infantil recién salida al mercado en ocasión de la desaparición de la última cebra real: un supermaravillosoestupendo regalo para los niños.* El Coordinador estuvo de acuerdo con la adquisición y la felicitó por su iniciativa. El animal estaría esperándolos cuando regresaran al hotel.


    
      
        
          	
            *LA CEBRA VIRTUALCARNAL


            El regalo ideal para sus niños, manejable, dócil, cariñosa, eterna; habla, canta y está capacitada para servir de tutora a niños hasta de quinto nivel. Cuatro kilos de peso, pasto perpetuo incluido: mariposas, abejas, pájaros y fauna prototípica del pasto, opcionales. Un producto de Maten... ¡Porque Maten no es otra realidad, es La Realidad!.. ¡Solicite información ya en nuestras Webtiendas! WebMaten.com (Nota de Maten Inc. Autorizada por el autor. Anuncio literario pagado). Código EMM1333. Sección 4FKKK.

          
        

      
    


    


    Apartó la vista del enfurecido león y se levantó para comenzar su décima gira promocional del viaje. Si esperaba más no sería tan efectiva, ya que el momento del exterminio se acercaba. Se desplazó con pasos que ponían de manifiesto su profesionalismo: estiradas pausas bamboleantes permitían a los espectadores absorber a plenitud los anuncios de la textipantalla. La cabeza alta, para no obstruir la visión de los que viajaban en segundo nivel.


    Saboreó las miradas envidiosas de algunos.


    Un niño se detuvo ante ella. Tendría ocho años, pelo castaño grueso y tieso, la nariz algo achatada y llevaba puestas las gafas que le permitían ver la realidad exterior. Masticaba algo que debía ser grande y elástico a juzgar por el movimiento de las mandíbulas. Olfateaba ansioso. Se quitó las gafas; ojos Diseño Prenatal, redondos y azules. Miró embobecido el anuncio de Nestlé que en ese momento ocupaba la textipantalla de Stefanni.


    —Mi padre va a reventar a la alimaña. Mi padre va a ganar el premio. Mi padre tiene tres casas. Mi padre también tiene textipantalla. Mi padre anuncia mejor —dijo por entre los labios resbalosos y los carrillos dilatados. Con tono amenazante. Sin apartar los ojos del anuncio en el que un grupo de niños devoraba a una exuberante mujer de chocolate. Inocente canibalismo: al momento de ser arrancada de un mordisco, la carne volvía a crecer, compacta y olorosa. Sangraba sirope.


    Stefanni, luego de dirigir una mirada burlona a la madre del niño, que la observaba desafiante, continuó descendiendo hacia el fondo de la nave. Había dedicado la anterior gira a la parte superior, donde se agrupaban los pasajeros de mayor poder adquisitivo. Estaba segura que las compras de sus productos efectuadas desde la nave, reflejarían la efectividad de su trabajo. Pensándolo bien, no había sido una mala idea venir de cacería a Garbageland, como pensara al principio. Una tibia sensación le inundó el pecho... ¡Oh George, cuánto amaba a George!


    El león se precipitó, a grandes saltos, hacia el perro mecánico. Esquivó hábilmente las ráfagas de dardos paralizadores y cayó sobre él. Zarpas rajando. Rugidos triunfales. Una bandada de pájaros escapó, como un aplauso, de un árbol cercano. La fiera, encorvada sobre su víctima, comenzó a destriparla. Humo, chisporroteo. En el interior de la nave se elevó un clamor de furia. Casi la totalidad de los pasajeros tenía puestas las gafas que permitían ver la realidad.


    Stefanni, de regreso a su asiento, se sumó al bullicio. ¡Sucia alimaña, pronto recibirás tu merecido!, gritó a todo pulmón... PADRE NUESTRO QUE ESTARÁS EN MANHATTAN SANTIFICADO SEA TU REINO... recitó mental y automáticamente. El infundado temor a que le pasara algo a George apenas aleteaba ya en su interior, como un lejano susurro. Las ratas de los túneles tenían armas y las usaban ¡bestias infrahumanas!, contra los turistas; era cierto. Pero la Compañía aseguraba que la cacería no entrañaba ningún peligro para los participantes, y ella no tenía por qué dudarlo. Dudar de la publicidad constituía un pecado, y ella era una ciudadana decente, de orgullo consumidor intachable y moral a toda prueba... ALEJA TODO ABURRIMIENTO, NO ME DEJES CAER EN LA TENTACIÓN...


    La absurda idea de que aquel león pudiera matar a George, o mutilarlo, y que a causa de esto la familia perdiera al menos dos niveles en la Escala de Consumo, se disolvía como la lluvia ácida al entrar en contacto con El Cielo protector sobre Manhattan... PADRE NUESTRO QUE ESTARÁS EN MANHATTAN... SANTIFICADO SEA TU REINO... La vida era hermosa, la imagen de George autoentreteniéndose, mirándola con infinito amor mientras ella chillaba conmocionada por el grosor insólito del Centauro sin despegar los ojos de los ojos de su marido, vino a ella y la llenó de felicidad y de confianza en el futuro. Sentía que la seguridad avanzaba invadiendo su espíritu como una turgente, sosegada ola. George estaba perfectamente protegido dentro de su caballo, inalcanzable para esa bestia y a salvo del Sol. Lo sabía. Estaban allí entreteniéndose, consumiendo como buenos ciudadanos. Su habitual estado de felicidad se reinstaló... PADRE NUESTRO QUE ESTARÁS...


    Una mujer delgada, vestida de forma que evidenciaba su inferioridad respecto a Stefanni en la Escala, pasó apresurada echando un vistazo lleno de envidia a su textipantalla: en ese momento transmitía un laureado anuncio del último modelo de naves monoplaza deportivas de la Ford. El deportivo semejaba una gota afilada de mercurio, agolpada y bulbosa en el extremo que contenía al pasajero y puntiaguda en el opuesto, equipado con una unidad de nanomáquinas que se encargaban de combatir el ácido exterior y mantener la superficie del vehículo inmaculada. Modelo capaz de alcanzar las urbanizaciones orbitales.


    Ahora veían a los jinetes rodear al animal. Estaba acorralado. Descargaba su furia en el sabueso caído, descuartizándolo. Royendo, desenredando los intestinos multicolores. El ómnibus movía sus anillos, estacionario, para que los pasajeros tuvieran una visión completa de lo que acontecía. Desde sus asientos, podían ver reír a los cazadores. Gritaban e intercambiaban comentarios, rostros enrojecidos, felices como niños, dentro de las relucientes cabinas. Los caballos refulgían al Sol, sacudían las crines, agitaban las espléndidas colas. Relinchaban.


    El león trató de escabullirse hacia el río, pero los cazadores, cerrando el círculo, se lo impidieron. Cuando el animal comprendió que resultaría imposible escapar se irguió desafiante y se enfrentó a los jinetes. Levantó una pata amenazante. Cortó el aire con las garras. Rugió al cielo plateado.


    Stefanni se puso las gafas. El paisaje africano desapareció de golpe. En su lugar, los basureros humeantes, salpicados de múltiples incendios, surgieron al instante. Se extendían en todas direcciones hasta donde alcanzaba la vista, crispados contra el cielo ácido por el que transitaban nubes bajas, engarrotadas. Extensiones caóticas, punzantes, iban a fundirse en el horizonte difuminado por un vaho verdoso que colgaba del cielo.


    Estaban en un valle cortado por la supercarretera P30. Atravesaba la isla de un extremo a otro. Unía las instalaciones dedicadas al reciclaje, gigantescos edificios herméticos jalonando las costas. El valle, circular, profundo, como producido por el impacto de un cuerpo sideral, estaba rodeado por montañas de desperdicios. Miríadas de vehículos destrozados, entrelazados como si una fuerza colosal los hubiera impulsado a una cópula feroz. Desechos industriales. Detritus de los habitantes de las megaurbes, millones de inútiles libros de papel.


    El tiempo, el Sol y las lluvias ácidas trabajaban sobre las extensiones de basura, logrando en ocasiones un caos coherente, casi hermoso. Contemplado a distancia.


    A lo lejos, una manada de Tolkien hundía los hocicos metálicos en las montañas de porquería. Se movían a velocidad asombrosa sobre las descomunales patas, como hormigas enloquecidas, levantando nubes de polvo y hollín a su paso, perfilándose contra las nubes como una legión de criaturas mitológicas. Trabajaban en grupos de veinte o treinta, produciendo un zumbido retumbante, monocorde, mientras tragaban. Cada mordisco recogía toneladas de desechos. Que clasificaban en el interior de sus entrañas, antes de arrojarlos en las flotillas de transporte que se encargaban de conducirlo a las plantas recicladoras de la costa.


    El habitante de Garbageland, apenas un muchacho, estaba de pie en la supercarretera. Desnudo. Enarbolando un extraño cuchillo. El cabello le caía sobre la espalda. El Sol no demoraría mucho en roerlo, haciendo brotar pústulas cancerosas en su piel blanquísima. Permanecía extático frente a los cazadores. El brazo armado en alto.


    Los ojos de Stefanni recorrieron asqueados el cuerpo pálido de la alimaña de los túneles, su rostro repugnantemente natural, la grotesca y aburrida facha que emanaba como el hedor de su naturaleza degradada. Sintió crecer en sus entrañas un furor inmenso, una necesidad irrefrenable de hacer desaparecer aquel ser que ofendía el equilibrio social con su sola presencia, con su diferencia obscena, expuesta.


    Chilló con todas sus fuerzas, uniéndose al clamor de los pasajeros que, de pie, clamaban y agitaban los puños cerrados, poseídos por un furor uniforme. Pedían aniquilamiento. La visión del habitante de Garbageland sólo duró un instante, porque echó a correr en dirección a los bufantes caballos, a los fusiles.


    Apenas un resplandor rojizo, luego nada. Stefanni, exultante, continuó gritando después que hubo desaparecido, convertido en millares de ínfimos pedazos que se mezclaban con la basura a la que pertenecía. Su júbilo la hermanaba a los de su especie.


    Se quitó las gafas y contempló los rostros sonrientes de sus compañeros de viaje. Toda inquietud había desaparecido. Se sentía joven, animada, deseosa de abrazar a sus semejantes. En la pantalla general del ómnibus aparecieron las puntuaciones. Stefanni las miró sin dar crédito a sus ojos; profirió un alarido de contento, se llevó las manos al rostro. El nombre de George encabezaba la lista. ¡Su disparo, perfecto, acertó a la presa en pleno pecho! ¡Antes que cualquiera de los otros cazadores! ¡Y había un premio en efectivo para el ganador!


    Recostó la cabeza en el asiento tratando de asimilar tanta dicha. Aspiró una gran bocanada de aire y a continuación lanzó un placentero ¡ahhhhhh!, estentóreo; relajando todos los músculos del cuerpo. Sintió que la calma descendía sobre ella como una bendición. ¡GRACIAS DIOS MÍO!, musitó. Es un amor mi George, se dijo luego, correspondiendo con frases corteses a los que se acercaban a felicitarla. Experimentaba una plenitud propia de otro nivel en la Escala.


    Tragó un gran sorbo de Coca cola.


    El Coordinador Familiar emitió un triunfal trompeteo; indicaba que Stefanni había superado la meta diaria de consumo del líquido.


    El rostro de la mujer resplandecía, surcado por una amplia sonrisa. PADRE NUESTRO QUE ESTARÁS EN MANHATTAN, SANTIFICADO SEA TU REINO... comenzó a repetir nuevamente.


    Pero esta vez sus palabras estaban cargadas de paz, de agradecimiento.

  


  
    


    Una vaca pasa rápido, mugiendo dolorosa y salta el cercado: despacio viene a ella, como viendo poco, el ternero perdido; y de pronto, como si la reconociera, se enarca y arrima a ella, con la cola al aire, y se pone a la ubre: aún muge la madre.


    

  


  
    Luz de mutante


    El suelo del túnel cedió con un sonido gutural. Ensalivado. Como alguien vomitando. Y ya no tenían nada bajo los pies y los succionaban y los llevaban en una espiral húmeda hacia abajo. Por un buen rato. Sintieron la pantalla de la lámpara estallar y la nata negra los envolvió completamente.


    El golpe no fue fuerte. Aterrizaron sobre una protuberancia acolchada, tubular, babosa. Tripas enormes que amortiguaron el impacto y les llenaron la nariz de un penetrante olor que no lograron identificar. Flores sulfurosas. Piel artificial quemada. Juguetes trampas. Carne podrida al Sol, junto a la carretera. Ácido.


    Avanzaban en la más completa oscuridad. No tenían manera de orientarse. El pasadizo, estrecho. Les bastaba abrir los brazos para tocar las paredes, cubierta a ratos de una especie de baba densa. Al principio, pensaron en lo que dirían sus padres si supieran que se habían alejado de las galerías marcadas por los exploradores. Pero eran niños de las tribus y sabían que si no encontraban pronto un camino de regreso a casa, lo que dijeran los mayores no tendría ninguna importancia, pues no regresarían jamás.


    Todo dependía de quién encontrara lo que buscaba primero, de quién lograra antes su objetivo. Ellos, o las ratas gigantes. Ellos, o los gusanos del Black. O algo aún peor.


    No tenían idea de cuánto habían descendido en la caída. Bien podían estar en territorio de mutantes. La oscuridad goteaba espesa sobre sus cuerpos y entorpecía el avance. Tinta gorda llena de soledad. Líquido breoso como el alma del Black. Respiraban con dificultad aquel aire espeso y sulfuroso.


    Llegado cierto momento, más que andar, braceaban. Las armas extendidas hacia delante, los ojos dilatados y todos los nervios del cuerpo a punto de estallar.


    Después de caer, Casatt, que era por unos meses el mayor, además del más fuerte y corpulento, revisó a tientas el cuerpo de Sall para comprobar que no tenía nada roto. Pegó los labios al oído de su amigo e inquirió por su estado. Obtuvo una respuesta positiva en la misma forma cautelosa. El ruido podía ser la muerte a esa profundidad. Lo sabían. El ruido guiaría a los predadores. La tribu tenía que sembrar tubérculos agrios, o cuidar de las gallinas ciegas, o correr riesgos en la superficie y burlar a las patrullas para buscar alimentos. Los gusanos gigantes no. Ellos eran el alimento de los gusanos gigantes.


    Gusanos gigantes: carroñeros, no auténticos cazadores como las patrullas o los sabuesos Bradbury: sus víctimas, gente extraviada en las marañas de la basura, niños, fundamentalmente; alguna rata vieja, o herida. Aunque si se veían acorralados, o tenían demasiada hambre, podían enfrentar con sus filosas pezuñas y sus escupitajos ácidos a un guerrero adulto o aventurarse en una incursión desesperada en el Ending con el propósito de robar una cría humana.


    Se detuvieron y escucharon. Jadeaban. No podían evitarlo. Un mugido vaporoso los alcanzó. Perfectamente audible para los agudos oídos de los dos niños. Venía del lugar en que cayeran. Telas finísimas desgarradas. Sangre escupida por gargantas abiertas. Chasqueo de láser chamuscando la carne al atravesarla. Ácido que se arrastra. Crujir de mandíbulas. Y el característico resoplar.


    Las manos se buscaron en la oscuridad: gusanos.


    Gusanos.


    Apresuraron el paso. La galería por la que avanzaban ahora ascendía de forma perceptible, y se secaba. Y se ampliaba. El barro ido. Eso les hizo concebir cierta esperanza. Sentían elevarse alrededor el polvo que levantaban sus pisadas. El mugido no había vuelto a escucharse, pero, mucho peor, ahora llegaba hasta ellos con claridad el roce metálico de las pezuñas, el rotante escozor de los anillos al arañar la tierra.


    Echaron a correr. Metieron las armas en las fundas y se concentraron en la carrera. Casatt repasaba mentalmente, con calma, todo lo aprendido acerca de los gusanos gigantes. No le servía de nada. Si los alcanzaban, y los alcanzarían tarde o temprano, no tenían la más remota posibilidad de sobrevivir.


    La muerte no significaba gran cosa para los muchachos. Desaparecer no resultaba una alternativa demasiado desagradable. Sabían de los Eternos de Tierra Firme (allí se podía comprar hasta la Eternidad) y les parecía algo horrible. ¿Quién estaba lo suficientemente loco como para desear vivir para siempre?


    Claro que ellos nunca conocerían Tierra Firme.


    Conocían la vida bajo los basureros. Y no era nada del otro mundo.


    Si había que morir, preferían que fuese a la luz del Sol, en combate con los patrulleros o con el ejército. O contra un sabueso terrorífico y veloz. Por supuesto, a aquellos asquerosos gusanos les saldría cara la comida. Pero no sería igual.


    Volaban por el túnel que, luego de una protuberancia que los hizo caer y rodar algunos pies, volvía a hundirse. ¿O es que se había bifurcado y corrían por otro? No tenían manera de saberlo. Además de adentrarse en las profundidades, la galería seguía creciendo. Pensaron por un instante que estaban cerca del Ending; ¿qué les hizo pensar aquello? ¿Un olor, un murmullo lejano?


    Desecharon pronto la idea. Habría luz. Gente. Los cálidos talleres del Viejo Darma. Los sembrados subterráneos. Los gallineros.


    A cada rato se detenían a escuchar. Sus perseguidores ganaban terreno. El lugar por el que transitaban había dejado de ser, tiempo atrás, el angosto túnel donde comenzara la huida. Las paredes y el techo, a juzgar por el eco de sus pisadas, estaban a gran distancia. Sintieron frío. Ya no corrían, se limitaban a caminar a grandes zancadas. La textura del suelo, cambiada, dejaba ir un sonido rasposo al roce de los pasos. En la penumbra, distinguieron una mole negra, una roca, que al menos serviría para que los gusanos no pudieran atacar desde todas las direcciones. Se detuvieron. Pusieron las espaldas contra la piedra y esperaron. Recuperando el aliento. La piedra estaba cubierta de un musgo blando y tibio.


    Ya no tenían que preocuparse por el ruido, así que conversaron. Mientras aguardaban.


    Hablaron de la más reciente incursión de Orlán Veinticinco en la televisión. La heroína de comics y terrorista más buscada del planeta había penetrado con una de sus performances, durante unos segundos, el sistema de comunicaciones del Gobierno Mundial. Todos los chiquillos de la tribu vitorearon. Fue un verdadero milagro que pudieran verlo. El Viejo Darma conseguía, muy raramente, que su esperpéntico receptor funcionara.


    Recordaron la mejor tarde de la que tuvieran memoria, la tarde de la fruta. Se arrastraban por las capas de desperdicios cercanas a la superficie, buscando. Y de súbito, allí estaba. Verde, ovalada. Recorrida por estrías amarillas. La emoción les impedía respirar. Desde el primer instante supieron, sintieron, que era real. Por fin Casatt se atrevió a tocarla venciendo el temor a que fuese una trampa-bomba. Supuraba frescor. Por un costado se hundía, descompuesta a causa del calor. Pero era un insignificante detalle que no disminuía un ápice su absoluta maravilla. Sentados en la oscuridad, sintiendo en las espaldas la mullida superficie de la piedra, recordaron el olor. Solo eso podían recordar. Cedieron, la pequeña porción que les correspondió, a sus padres. Era la ley. Para que no murieran empobrecidos por la ausencia del sabor de una fruta real en sus organismos. Ellos eran niños. Tendrían otras oportunidades. Eso pensaban entonces.


    Hablaron de sus padres, y de Urgo que cayó en la trampa de los sparrownes. Y de cómo la valiente Laurie consiguió regresar. Casatt pensó, además, en Mía; pero de ella no dijo una sola palabra a su compañero.


    Los gusanos llegaron bufando, con un chirriar de pezuñas pedregoso, escupiendo y parándose sobre los ramilletes de patas traseras. Las bocas abiertas y los grandes y redondos ojos opacos y húmedos. Con las antenas extendidas olfateaban la presa al tiempo que seguían sus movimientos.


    Casatt y Sall los vieron al resplandor de los disparos. Nunca los habían tenido tan cerca; vivos. La visión, que duró el tiempo de un relámpago rojo y restallante, los estremeció. Sus bocas se llenaron de un amargor, de una premonición podrida. Miedo.


    El grupo de gusanos, ocho, diez quizás, formado en su mayoría por adultos, chillaba y escupía. Enloquecidos por la proximidad de la comida. Segregaban un líquido grueso por entre los belfos distendidos. Pudieron distinguir también algunas crías, torpes y babosas, recién nacidas, más corpulentas que ellos. Trataban de remedar los movimientos de los mayores. Sobre sus cuerpos, danzaban trozos de una cáscara transparente, que se deshilachaba. Huevos. Así que supieron que un nido de gusanos gigantes estaba al final, cuando se despeñaron.


    Mala suerte.


    Disparaban al unísono, para aprovechar la luz de ambos fusiles y detectar cualquier estrategia de aproximación de las bestias. Sentían el chapoteo de los plomos al entrar y salir de sus cuerpos. No morirían por eso. Sus órganos vitales estaban protegidos por una membrana sobre la que resbalaban los proyectiles. Maravillas de la genética, quizás. Aquellos mágicos laboratorios de Opalocka-Miami; aunque la mayoría de los viejos de la tribu opinaba que no, que la naturaleza se encargó de perfeccionarlos.


    Trataban de acertarles en los ojos. Con un poco de suerte podían destruir el sistema de orientación. Si tuviesen balas explosivas todo sería diferente... Pero aquellas había que usarlas contra patrulleros, reservarlas para incursiones al exterior. Cosas importantes.


    A los gusanos gigantes sólo podían matarlos las balas explosivas. Y la luz.


    No pasó mucho tiempo antes que el cargador de los fusiles emitiera la nefasta señal roja: quedaban cinco proyectiles en su interior. Usaron tres cada uno, exclusivamente contra las crías. Quizá fueran más vulnerables. También sentían un tonto deseo de infligir a los gusanos una pérdida igual a la que sufrirían sus padres. ¿Porque qué eran ellos sino crías? Después buscaron con las manos el latido de sus corazones. Allí apoyaron el cañón de los fusiles. No querían estar vivos cuando los gusanos llegaran hasta sus cuerpos. El miedo había desaparecido. Sentados frente a frente en la pastosa negrura llena de gruñidos extendieron la mano libre y se tocaron el rostro. Casatt, Sall. Se reanudó el acompasado roer de las pezuñas; rasgueo cortante, de aristas aferradas a la tierra en el avance. Estaban tan cerca que el desplazamiento de aire les agitó el pelo. Los dedos se curvaron al unísono. Los gatillos cedieron bajo la reposada presión.


    Pero los disparos no se produjeron.


    Comenzó con unos golpeteos fosforescentes. Aquí y allá, a lo largo y ancho de las paredes y el techo. Un susurro ondulado que surcaba la negrura. Y entonces, como si no fuese imposible, como si no estuvieran muy profundo en la isla basurero, como si no se hallaran en el dominio de los gusanos gigantes, en el reino de la oscuridad, en el imperio de lo negro, lo sucio y lo áspero: amaneció.


    Amaneció.


    Luz fresca del primer día del mundo, luz de olor a piel de madre joven, luz cristalina de agua limpia de antiguas fuentes de los bosques. Extasiados, atravesados por el asombro, todavía con los dedos crispados sobre los disparadores, vieron a las bestias retroceder. Mugían aterradas, las fauces desmesuradamente abiertas produciendo un chirrido pedregoso al abrir y cerrar las mandíbulas. Las cerdas que cubrían sus lomos humeaban como si la luz fuese un rayo hirviente. Pero no. Era fresca, limpia, encharcada de rocío. Los gusanos huían buscando la oscuridad. Que en torno a Casatt y Sall se deshacía. La piedra en la que estaban apoyados comenzó a latir. Primero quedamente, luego con un bombeo que blando golpeaba. Se separaron de ella de un salto. No era una piedra, sino un peludo y transparente corazón latiendo en el interior del cuerpo en el que se hallaban. Rodaron por la piel, ahora llena de hierba. El movimiento pertenecía a la luz, y la luz estaba habitada por el pasado vivo. Cuerpo mutante. Arriba centelleaba el azul de un cielo que ellos nunca habían visto, un cielo de antes de la guerra, mientras una euforia profunda los recorría.


    En las paredes de luz de la criatura vivían los paisajes. Una manada de caballos salvajes cruzó a galope. Praderas encendidas por millares de aves se desplegaban latiendo. Arboledas cuantiosas, sonoras florestas. Un mar sano y profundo se abrió y vieron las ballenas: bulbos lumínicos que acercándose los miraron con una mezcla de tristeza y amor descomunal. Las gacelas, al atravesarlas, provocaron una explosión de energía que se prolongó hasta los blancos osos que retozaban en los impolutos glaciales. Avanzaban entre altas columnas de plantas desconocidas. Con el viento susurrando en los palmares les llegaron las voces. Voces familiares. Voces de la tribu. Sabían que estaban a salvo, de regreso a casa. Aunque nunca llegarían a entender cómo estaba sucediendo. Pero no les importaba. Solo tenían ojos para aquella luz limpia, nueva, profunda y buena.


    La brisa, el rumor de un arroyo cercano los adormeció.


    Y el mutante los condujo, dormidos junto a su corazón, hacia la salida.

  


  
    


    La lluvia de la noche, el fango, el baño en el Contramaestre: la caricia del agua que corre: la seda del agua.


    

  


  
    Sonata


    El sargento Zukerman miró hacia arriba. ¿Cuándo acabarán?, suspiró. Voz pisoteada. Cubierta de rasguños. Noches sin dormir, estimulantes blandos; turno de madrugada. Mediana edad. Quince años de experiencia. Proveniente del ejército. Erradicador condecorado durante las Guerras de Consumo. Rostro cuadrado, mejillas duna, nariz prominente, mentón pronunciado, piel nieve, cabellos noche caribeña: diseño que proclamaba a los cuatro vientos su procedencia: Beauty City Palm Beach. Y los ojos pequeñísimos estilo Kentvi* que se habían puesto de moda un par de años atrás. Conjunto varonil; denominado Aguerrido 2p4F en el catálogo. La deuda lo acompañaría un lustro más.


    
      
        
          	
            * KENTVI


            Kentvi, nuestro Kent virtualcarnal, con o sin Barbievi, ya puede ser adquirido en todas nuestras Webtiendas. ¡Cómprelo ya! El modelo Kamasutra es el compañero ideal para su Entretenimiento Sexual. El modelo MicMaster es el guardaespaldas perfecto. Diez modelos más a su disposición. ¡Porque Maten no es otra realidad, es La Realidad!... ¡Solicite información ya! WebMaten.com. (Nota de Maten Inc. Autorizada por el autor. Anuncio literario pagado). Código EMM1333. Sección 4FKKK.


            

          
        

      
    


    


    Su compañero no contestó de inmediato. Veinte años. Recién salido de la academia, burdo rostro natural, prueba de escaso poder adquisitivo. Nivel-2 en la Escala de Consumo. Cabello rubio desparramado bajo la visera transparente. Un pequeño chip subcutáneo de visión nocturna, evidente, barato, destacaba como un grano en su frente. Dinero de promociones. Estaría atado, de por vida, a los productos de la Corporación que le instaló el chip casi gratis. Errores de juventud, había dicho Zukerman la primera vez que lo vio.


    El joven contempló la grasienta, requemada plaza que se extendía ante ellos, los desconchados edificios circundantes, luego levantó despacio la mirada hacia los ruidos, destellos y chispazos de El Cielo en construcción.


    —¿Quién sabe? —respondió encogiéndose de hombros.


    Patrullaban un área todavía a la intemperie y los bordes de la gigantesca estructura en progreso, irregular, dentada, chisporroteante, asomaban como mordiscos entre las cabezas de los rascacielos.


    La plaza estaba desierta. Sección catalogada de máxima peligrosidad. Territorio controlado por pandillas. Aunque resultaba poco probable que aparecieran; preferían mantener sus actividades en el creciente mundo subterráneo, bajo la capital de Tierra Firme.


    Se apearon del patrullero negro, artillado, compacto, rapaz; semejante a un insecto de comicidad aterradora. Orejas transmisoras y cola exterminadora multiuso. Capaz de disparar miles de proyectiles de pequeño y grueso calibre, misiles aire tierra, misiles tierra aire, misiles tierra tierra, misiles olfativos, misiles étnicos, misiles sabios.


    Avanzaron despacio por el granito húmedo, manchado, mortecino, carcomido por la intemperie de lluvias ácidas y rayos ultravioletas. Uniformes negros, cascos orejudos; plástico infinito en la suela de las botas y en los petos impenetrables.


    Paisaje de erupciones provocadas por el Sol. Muros salpicados de ampollas supurantes, vallas agujereadas, fibrosas callejuelas, escombros; iridiscente viscosidad de ácidos adherida al pellejo de las cosas.


    Todo cambiaría cuando terminaran de construir El Cielo. Los pequeños propietarios y algunos locos obstinados en permanecer allí serían comprados, o desalojados por la fuerza y relocalizados en las nuevas ciudades subterráneas al otro lado del río. Llegarían las Corporaciones, sus rascacielos autónomos y autosuficientes, sus ejércitos privados. Como sucediera en el resto de la isla ya cubierta por El Cielo.


    La madrugada colgaba como un ruido empapado sobre la explanada. Golpes de tela mojada, tenues, navegando en los vericuetos del aire. Viejos bancos derretidos. Árboles Clónicos calcinados; ni ellos resistían el Sol desnudo. Paredes gordas de tanto graffiti. Símbolos territoriales de las pandillas. Consignas de la Guerrilla Anticonsumo. Basura acumulada. Partículas inidentificables flotando en la rala claridad. Silencio pinchado por gritos lejanos. Detonaciones. Zumbido de trenes. Lejanos. Ampollando.


    Del ojo golpeado, renegrido de un callejón, emergió una figura blanca. Flotaba en la nata color orina de las farolas; aproximándose.


    —¿Qué coño es eso?


    La voz de Stokell al responder sonó ahuecada, curva, alambrada. Insomnio artificial.
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